EQUIPO PARA LEVANTAR INDICIOS

Al examinar y evaluar el lugar del delito, nos damos cuenta de que lo ideal es registrarlo antes de que sea alterado de una manera u otra. Esto lo podemos hacer por medio de fotografías, bosquejos, toma de notas y medidas.

Posteriormente, tenemos la responsabilidad de recoger las pruebas mismas, identificándolas por  separado para luego empaquetarlas (embalarlas) y enviarlas al laboratorio o lugar de almacenaje.

Comúnmente tenemos sólo una oportunidad de llevar a cabo esta tarea en forma correcta. Si cometemos errores o utilizamos procedimientos incorrectos podemos tal vez destruir o disminuir en algo el valor de la prueba.

Un conocido criminalista, James W. Osterburg, en un artículo que escribiera en el número de marzo de 1964 de la revista “Law and Order” (“La ley y el Orden”) dice lo siguiente en referencia a la recolección y preservación de pruebas:

Las pruebas físicas pueden sufrir cambios o modificaciones por razones o motivos diversos:

1. Por pérdida mecánica, como podría ser la de un fino polvo a través de un pequeño agujero o fisura en un sobre.

2. Por evaporación o escape de un líquido de un recipiente sin tapa o de paredes porosas.

3. Por contaminación química o bacteriológica, debido a la utilización de recipientes sucios.

4. Por cambios resultantes al mezclar pruebas provenientes de varios orígenes cuando se utiliza en envase común.

5. Alteración sufrida cuando inconscientemente se ocasiona un nuevo doblez en un documento, un corte o desgarrón en una vestimenta, etc.

En general las medidas que tienden a reducir o eliminar las posibles alteraciones señaladas son:

1. Utilizar recipientes apropiados completos.

2. Utilizar recipientes nuevos y limpios.

3. Mantener la integridad individual de cada espécimen individual utilizando un recipiente para cada uno.

4. Manipular la prueba lo menos posible.

Los indicios biológicos tales como manchas húmedas de sangre o semen sobre tela o sobre instrumentos utilizados para la comisión de un delito, se preservan mejor, por lo general, permitiendo que sequen en forma natural en una temperatura y aire ambientales, lejos de una fuente de calor o de la luz directa del sol.

Naturalmente, el laboratorio o unidad criminalística debiera poseer equipo adecuado para la correcta recolección de pruebas. Sin embargo, existen muchas circunstancias que pueden dificultar el rápido arribo de los técnicos del laboratorio al lugar del delito: grandes distancias o transportes inadecuados, compromisos anteriores y hasta los mismos procedimientos utilizados por la organización policial pertinentes. Cualquiera de estas razones puede hacer que sea la policía misma quien debe levantar las evidencias.

Si esta actividad tiene que ser llevada a cabo a un nivel local debería haber entonces personal capacitado para identificar y recoger correctamente pruebas. Además, debiera existir un equipo de instrumentos específicamente preparado para este fin. Tal equipo, aunque completo y apropiado, no necesita ser muy caro.

Parte del material que puede ser incluido en ese equipo es indicado en la siguiente lista.

I. Recipientes: (Deben ser limpios o nuevos para evitar la presencia de sustancias contaminadoras)

A. Bolsas

a. De papel, de varios tamaños

b. De plástico, de varios tamaños

B. Cajas

1. Pastilleros

2. De zapatos

3. De cartón

4. De plástico, de varios tamaños

C. Sobres

1. Comunes, para cartas

2. De tipo “manila”, amarillos, grandes, con gancho de cierre

3. De plástico o celuloide, transparentes

4. Pequeños, utilizados por filatelistas o numismáticos

D. Recipientes de vidrio

1. Ampollas de varios tamaños

2. Tubos de ensayo, de varios tamaños

3. Frascos pequeños, de varios tamaños

4. Botellas, de varios tamaños

5. Frascos de boca grande, de varios tamaños

6. Tapas o tapones para los elementos mencionados anteriormente

E. Materiales para empacar

1. Papel de envolver

2. Cordel o hilo

3. Alambre y cartón

4. Cinta adhesiva transparente (tipo “Scotch Tape”)

5. Tira adhesiva común

II. Elementos para marcar pruebas

A. Lapicera fuente o bolígrafo

B. Etiquetas engomadas

C. Rótulos para identificar pruebas

D. Tiza

E. Lápiz grasoso

F. Lápiz con punta de diamante o carborundo

G. Punzón para marcar metales

III. Herramientas

A. Regla, de 6 y 12” (10 y 20cm)

B. Cinta métrica de 50´(15m) de largo

C. Tijeras

D. Escalpelo

E. Tijera para metales

F. Alicates

G. Sierras (para madera y metal)

H. Tenazas (tamaño diverso)

I. Destornilladores

J. Hojas de afeitar

K. Espátula

L. Cuchara

M. Pinzas – diversos tipos

N. Llave inglesa de perfil semiluna

O. Martillo

P. Barra para abrir cajones, etc.

Q. Escoplo

R. Cortaplumas

S. Cortavidrios

IV. Materiales para hacer moldes

A. Yeso

B. Fumigador de laca

C. Trozos de tela metálica

D. Peroles de plástico o goma para mezclar substancias

E. Flejes de aluminio

F. Varillas de madera

G. Recipientes para agua

V. Varios

A. Goteros

B. Agua destilada

C. Solución fisiológica (0,9% de sal en agua destilada)

D. Lupas

E. Linterna

F. Imán

G. Tabla con agujeros y clavijas de insertar (para asegurar y transportar evidencias tales como armas, etc.)

H. Porta botellas

I. Cuerda delgada

Estos materiales deberían juntarse como pertenecientes a una unidad o equipo. Así, el investigador podrá dedicar más atención al lugar del crimen en vez de ocuparse de localizar tal o cual elemento para recoger las muestras.

Si a todo lo anterior se agrega un equipo fotográfico y otro de impresiones digitales, más alguna fuente de iluminación, se podrán registrar muchos lugares de delitos en una manera muy completa.

Tomado del Programa Internacional para el Adiestramiento en la Investigación Criminal (ICITAP), del Departamento de Justicia de los Estados Unidos de América, Junio de 1991.
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